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ll'ldza de Delluíja, S.—E n t; o<ue¡o. 
No sedevuelven losorigiiuiles. 

Q W GEfíTRO DE flOVEOñDES 
Recibidas todas las novedades de París en modelos de sombreros y capo

tas para señoras y señoritas, niños y niñas; tenemos el gusto do ofrecerlas 
á la distinsui'la clientela de esta capital eu la seguridad de poder ofrecer 
todo cuanto se desee en este ramo; garantizando (jue en este articulo puede 
competir esta casa con las mejores del país y del extranjero, pudiendo jire-
sentar durante la temporada oOO modelos franceses de 25 á 10<) pesetas y 
otros 500 sombreros fantasía de iü a 25 pesetas. 

üran taller de confecciones d cargo de distinguidas señoritas profesoras 
en este artículo, admitiéndose toda clase de i'cformas, las que se haián con 
prontitud y elegancia. 

.Gran depósito de perfumería, corbatería, géneros de punto, abanicos, 
sombrillas y cuantas novedades cree la moda en la presenta estación 

BALBOA 5 
NOTA.—Por evitar olvidos involuntarios, no se reparten circulares de tem 

porada. 
OTHA—Se necesitan oficialas y aprendizas preparadoras. 15—9 

CEEVEZA INGLESA LEGITIMA 
En el Establecimiento de Ultramarinos v t'-omcstiblcs de 

JUAN ANTONIO GÁRBslQÚS 
Platería, oí. 

lAVECESAR! 
[.a distjusion en el Congreso de los 

sucesos de MeliUa, ha terminado con 
los liimnosde alabanza entonados por 
los mon.'irquicos en honor dol suble
vado en Sagunto frente al enemigo en 
armas. Himnos Je alabanza, contra 
los cuales no ha salido otra nota de 
protesta que la digna y valiente de la 
minoría republicana, foi mulada por 
los labios elocuentísimos de nuestro 
ilustre jefe. 

Kl Si'. Salmerón, lejos do acojer en 
silencio las vergonzosas adulaciones 
al vulgai- insurrecto, ha protestado 
brillantemente contra ellas. Y frente 
ú los ridículos elogios puestos en 
labios do Silvela, de! hombi'c del 
sentido jurídico y de la teoría délas 
selecciones, (bastante castigado, por 
al soberano desprecio del jefe de ¡os 
conservadores), ha opuesto su afir
mación, sostenida con virii;entereza, 
á pesar de las llamadas al orden del 
Presidente y;d<.; los balidos (segv'in;«EI 
PaiS') de los corderos de la mayoría, 
de que él fusilamiento del infeliz pe
nado Farrcu, único acto de energía 
realizado en Melilla por el caudi
llo borbónico, fué un ASESINATO 
LEGAL. 

Eác homenaje rendidlo poi los ser
vidores más ó menos do-inturesados 
de la monarquía, d un general que 
Jamas :z?X':''^i"'^ '>cto alguno digno del 
ai)lauso de su pais y de", G': ,:'.'̂  de la 
historia, y si por el contrario muchos 
actos merecedores de la cx%jcrac¡ón 
del primero y de! desprecio de la se
gunda, es vergonzoso, es indigns.y 
es ridículo; y dfi una idea irisiisima 
del grado de decadencia y del e.\lre-
mo de envilecimiento .á que hcino? 
llegado. 

A. un general, (lue empieza por ir á 
una titulada caippaña, con el compi'o-
mí̂ ~o de antemano contraído de no 
combatir: que en vez de castigar las 
osadías y los ultrajes do los enemigos 
los mima y los agasaja: que,represen
tante de la dignidad nacional, no 
tiene inconveüionte en colocarla á los 
pies del caballo del Sultán de Marrue
cos, á quien lisonjea y adula con tor
pe lengua y bajo espíritu: á un gene
ral que de tal manera procede, so le 
coima de alabanzas en el seno de la 
llamada Ileprescntación nacional, 
cuando el silencio y el olvido eran las 
inayoi-es rtiCom¡)onsas á que podía 
aspirar e.se personaje de opereta bu
fa de Offembach. 

Si Martínez Cam¡)os ha servido en 
Melilla y Marruecos intereses dinás
ticos, cólmesele enhorabuena de aga

sajos y piropos en ciertas mansiones 
donde ül es[)ii',tu nacional jno alienta: 
pero á quien ningún intci'és nacional 
lia soi'vido, que no se lo alabj ni li
sonjee por aquellos que se Maman 
masó menos legiíimamonío repre
sentantes de la nación. 

Obrar do otra manera: ornar da 
laureles vicloriosos la frente de ese 
hóroe de porr.i chico, es demostrar 
que la razón sobraba al Sr. Salmerón 
para sostener que ese Parlamento 
no es expresión de la voluntad na
cional y que eran por consiguiente 
it)ju3tiflcadas las algaradas de los 
chicos de ¡a mayoría. 

A ser ese Parlamento tal represen
tación de la voluntad nacional, hu
biera interpretado fielmente los sen
timientos del país con respecto ú los 
sucesos de MelilLcy después de haber 
arrojado del Lau: > azul al gobierno 
de Sagasta con un merecido voto de 
censura, hubiese aprobado una pro
posición con'ebida cu los siguieii,'js 
ó [tarecidoá términos: 

«El Congreso d;¡ los Diputados tiene 
el sentimiento de decdarar, que ha 
visto con indignación y con vergüen
za, la conducta se^'uida enlossucesos 
de Melida p-r el general .Martínez 
ijauqiob, íi'üc estíaia depresiva para 
España y humilla ite ¡nWi el honor 
nacional ••>.—B. 

*EI ímparoiaL: (lo Madrid hailichu 
que el Si". Salmerón qniore que --c 
respete la conciui.cia religiosa de ios 
m a ¡lometa nos y que se combata, la 
conciencia religiosa de los católicos. 
Como ni «El Lrjiarcial», ni nadie, 
puede de buena fv creer que el señor 
Salmei'oii ha dich) tal cosa, á la con
ducta de «líl Imnu'cia'» aplicamos 
caüílcativos no t>n duros como se 
merecía tan incork^cti» proceder, cu-
yoí; calificativos'.los sostenemos, 
"confirmamos y aniíliainos para que 
surian todos su* electos, fines y 
transcendencias. A la redacción del 
cologa madrileño IKJOIOS mandado el 
numero de líL- PCEIILÍ.), en que apa
recen nuestros ataques, loque hace
mos constar para qjo "El Diario» y 
í'El Correo de la Noctui» no se esce
dan en la defensa do tjuieii si quiere 
puede defenderse como mejor le plaz

ca.Si «El Diario» cveo que ha hecho 
!)ieneii publicar el injurioso articulo 
do («El Imparcial» y el telegrama fal
sísimo de su agencia, i'ospetuosos 
con el derecho do ti.idos, solo objeta.-
remosquo un periódico que se titula 
imparcial y alardea de comedimiento 
y respeto para todos, no coi-respon
de á su título al acoger con muy pro
bada ligereza versiones ofensivas. Si 
«El CoiMOO de la Noche»estima quc«EI 
Imparcial» ha obedecido á sentimien
tos de JusticiayliacombatidoaISr.Sal
merón en términos corteses y nada 
ofensivos, bien se las haya«EI Correo» 
con sus buenas tragaderas. Masque 
nosotros pudiéramos ai'guir contra el 
proceder de nuestros colegas, resulta 
de la conducta de «La Paz* al hacer 
constar espontáneamente que en sus 
columnas- no han aparecido ni los te
legramas y artículos citados, ni los 
juicios apasionados que han mereci
do nuestras justas censuras. -La Paz* 
que por ser periódico fusíonista ha 
podido contagiarse mas lacilmente 
de la confabulación de agencias y pe
riódicos ministeriales, ha dado á «El 
Correo do la \oche»y á:El DiariO'mna 
lección de prudencia y templanza. Ha, 
demostrado que mas que los periódi
cos políticos,pueden ser fanáticos sec
tarios los que alardean de rectitud de 
espíritu, de frialdad de juicio y do 
imparcial opinión. «La Paz», ha cor
respondido al juicio ([uo la opinión y 
nosotros tenemos formado de la rec
titud de fines y sinceridad de propó
sitos dol periódico decano. 

Como á estas horas deben conocer 
•;,El Correo de la Xochê .» y «El Diario» 
las verdaAíiVAs nalabra.s'^dtíl Sr. Sal
merón, y sí no las coV.ocen nosotros 
se las daremos á conocei' co?, el dis
curso integro del gran patriota, con
fiamos en que estos periódicos, por 
respeto ú sus concienciits, por res
peto á sus suscriptoros, por respeto 
á la justicia, confesarán honrada
mente que lian sido vilmente sorpren
didos, y que han pecado de ligei-os, 
por creer en una información artera, 
falsa y traidora. Suspendemos devol
verlos ataques que los respectivos 
colegas nos dirigen, hasta tsrobar si 
en este asunto es la rectita : suguia, 
su interés la Justicia, sus fines la 
verdad, y sus propósito - notdes y 
honrados. 

No queremos, sin emb,u'go, dojar 
para masadeiante, una cuestión que 
consideramos de tan capital frascon-
dencia,(iue nos interesa mucho el de
jar sentado para siempre nuestro con
cepto, id cual amrddaremos en lo su
cesivo nuestra conducta. Nos referi
mos á la ccnsui'able presunción con 
que los periódicos que tan poco ca-
ritalivamento han tratado á nuestro 
eximio jefe, se apropian la represen
tación de los católicos murcianos, y 
el título de defensores de la religión. 

Los scniunijnios religiosos, que 
encarnando vivamente en el fondo 
do las conciencias, son paz, guia, 
consuelo y esperanza délos hombres 
vienen á constituir un ser moral, tan 
elevado, tan digno, tan respetable, 
que los cuidados mas exquisitos, las 
atenciones mas cariñosas, las delica
dezas mas puras han de rendirle ú 
diario sus mas valiosos tributos, sus 
mas preciados liomenajes. l.'n ser 
moi'al ([ue vive, alienta y se engran
dece por su propia bondad, por su 
inmensa eficacia, que proteje y am
para, que vivifica y consuela, no ha 
de necesitar protección y amparo, ni 
ha de pedir vida y consuelo á infeli
ces pecadores. 

Si llamariauíos desatentado al que 
públicamente hiciese alarde do su 
virtud, de la virtud de su esposa, de 
!a virtud de sus hijas; al que exigiese, 
y obligase á dcclarai'y publicar la pu
reza de un ser querido ¿como hemos 
de llamar á los(]ue áffiario excitan á 
discutir un ser moral, d.; tul deücada-
za, que el amor obliga á nocxjionerle 
alas profanaciones é.irrcvei'Oncias de 
la ¡)laza pública? ¿Y quien es d profa
no que siente en si ese espíritu en tal 
grado perfecto que se atreve A ense
ñar la perfección y á constituirse en 
guia de conciencias que pueden ser 
mas justas y elevadas, por abrigarse 
en ellas espíritus mas perfectamente 
religiosos que los que inspií'on á los 
presumidos maestros? 

Semejante misión es propia del sa
cerdocio instituido por .Jesucristo pa
ra que en sus distintas jerarquías 
ejerzan el privilegiado poder de atar 
y desatar, arrojar del seno de la Igle
sia á los culpables, y reintegraren 
su comunión á los arrepentidos; nin
gún lego tenemos ol derecho de eri
girnos en jueces de las conciencias 
de los dcrrias, \:, e -̂.v.v.ñv',>, v,̂  ^ 
temeraria arrogancia que el Evange-sl 
iio condena y la Iglesia no puede to
lerar. 

Sucede que para reconocer una au
toridad, son siempre necesarios los 
títulos correspondiantes; y es nr 
estraño que se conviertan en ant 
dades en materias tan delica' 
mo lo son siempre las que ¡.ic. .... 
lo intimo de nuestro espíritu, los que 
no han recibido da Dios, único que 
puede hacerlo, tales títulos y prerro
gativas tan eminentes. 

\ o hemos considerado pn.-^, no 
consíderam í ni consideraremos 
nunca capaces ú «El Correo do la No
che» ni á «El Diaiio's de llevar so
bre sus pecadores hombros una 
representación ian alta, tan grande, 
tan elevada, que únicamente pueden 
cumplir con acierto sabios, virtuo
sos y respetables sacerdotes. Los 
acusamos do usurpación de atribu
ciones; nos revelamos c-Ultra su falsa 
representación; y jamás supondré-
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eipitadamento a la casa paterna'; pero 
cuando llegó á ella supo que sus pa
dres habían fallecido la víspera, solo 
bailó á un hormanito suyo todavía en 
mantillas, llorando y abandonado, 
único resto de toda su familia; tomó
le en brazos, y se fué pensativo. Has
ta entonces solo viviera con los li
bros, ahora empezaba ;i \iv\r con los 
hombres. 

Esta catástrofe fué una vcidadera 
crisis para Claudio Huéifano, hijo 
mayor, y por lo mismo padre do fa
milia á los díe;c y nuevo años, sin
tióse despertar de las cabilaciones 
de la escuela á las realidades de la 
vida. Entonces, movido do lástima, 
apasionóse, consagróse todo entero á 
su pobre hermanito; cosa estraña y 
dulce este afecto huma :0 para él que 
hastaa<iuel momento solo había ama
do los libros. 

Desenvolvióse este afecto de un 
modo muy singular; en un alma tan 
nueva como la suya fué como un 
primer amor. Separado desde la in
fancia de sus padres, ú quienes ape • 
ñas había conocido, enclaustrado y 
en cierto modo amurallado entre sus 
libros, ansioso ante todas cosas de 
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estudiar y aprender, esclusivamcnte 
atento hasta entonces ásu inteligen
cia que se dilataba con la ciencia, á 
su imaginación ciue se engrandecía 
con las letras, nuestro pobre estu
diante no habia tenido aun tiempo 
para sentir los latidos de su corazón. 
Esto hermanito, sin padieni madre; 
este niñito, que caía repentinamente 
del cielo en sus brazos, le convirtió 
en un hombre nuevo. Vio que en el 
mundo iuibia otra «dra cosa difeiente 
de las especulaciones do !a SorUona 
y de los versos de Honieru; que el 
hombre liabia menester afectos; que 
la vida sin ternura ni amor ora un 
rodaje seco, chillón ó insufrible. Sin 
embargo, liallándos:e en la edad en 
que unas ilusiones desaparecen para 
que nazcan otras, creyó que los afec
tos de parentesco y un heirnanilo 
bastaban para llenar una existencia 
entera. 

Dedicóse, pues, con aletamente al 
amor de su Juanito con la pasión do 
un carácter ya profundo, ardiente, 
intonso. Aquella pobre criatui-a, débil, 
graciosa, rubia, sonrosada, con su 
cabello rizado, aquel huérfano, sin 
mas apoyo que otro huérfano, le de-
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dil coro que comunica con la nave, á 
laderecha, cerca do la imagen de la 
Viígen, fué cuando llamó su atención 
el frupo do viejas murmui'adoras 
que rodeaban la cuna de los niños 
espósitos. 

Ertonces fué cuando se acercó á 
la pibrc criatura, tan aborrecida y 
amef^azada. Aquella miseria, aquella 
deformidad, aquel abandono, la idea 
desu'ierraauito, ol pensamiento que 
le asal'ó de que si él llegara á morir, 
su queiido .luanilo podia verse igual
mente aiandouado sobre la cuna de 
los niñcs espósitos, todo esto so 
agolpó ásu corazón aun mismo tiem
po, desarrollando en él una compa
sión tan grande que cargó con el 
niño. 

Cuando cuitó á este del saco,vio en 
efecto que Q'a muy diforme.El desven
turado tena una verrug-a cu el ojo 
izquierdo, lú cabeza enterrada entro 
los hombroS; arqueado el espinazo, 
muy levantada la tabla del pecho, y 
las piei'nas torcidas; con todo pro
metía vivir; y aanque era impasible 
adivinar qué lengua tartamudeaba. 
su vagido anuiuiaba alguna fuerz;\ 
y robustez. Eaiu misma fealdad au-
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universidad.« Su cedíale rara vez el 
dar vaya á los pobres estudiantes de 
Montaigu por las capetas de donde 
tomaban el nombre, ni á los alumnos 
educados gratuitamente en el colegio 
de Dormaiis por su corona rasa y su 
sob.'-etodo de paño verdemar, azul y 
moi-ado, asurini cotoris et bruñí, 
como dice la carta deL cardenal de 
las Cuatro Coronas. 

En desquite, asi Ui. •• ecueueia 
á las C:ieuelas ra;r j noras de 
lu calle de San .luán ( avais. El 
primer estudiante <ii> lü ¡te de San 
Pedro de Val d: siempre, al 
punto de empezar su esplicación de 
derecho canónico, eu frente da su 
cátedra contra un posta dü i& nscuela 
de San Vendrogesüo, era Claudio l ío-
llo, armado con su tintero de asta, ¡a 
pluma en la boca, lasgueatiáo sobre 
su raida rodilla, y en el invierno so
plándose los dedos. El primer oyente 
que el señor .Miles de Isliers, decreta-
lista, veía llegar todos los lunes por 
la mañana, dosa!ent.'^.t,i .' :0;)rir las 
¡luertas de la e.scu. Dionisio 
ol .Mayor, era también Ulaudi. 
Así es que á la edad de dic,̂  ,, ,,.;; 
años, hubiera podido apostárselas en 


